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LECCION  I 

PRINCIPIOS  FUNDAMENTARES 


La  TUBERCULOSIS  es  una  enfermedad 

TRANSMISIBLE, 


EVITABLE, 


CURABLE. 


Que  no  respeta 

NI  SEXOS, 


NI  EDADES, 


NI  RAZAS. 


Que  ataca  de  preferencia 

A LOS  DEBILES, 

A LOS  LICENCIOSOS, 

A LO'S  QUE  NO  OBSERVAN  LAS  PRACTICAS  HIGIENICAS 


Que  puede  invadir 

~A  LOS  ANIMALES, 

A TODOS  LOS  ORGANOS, 

A TODAS  LAS  CLASES  SOCIALES. 

Que  se  TRANSMITE  por  un  pequeño  bacilo,  MICRO- 
BIO, no  apreciable  á simple  vista,  en  forma  de  bastoncillo, 
descubierto  por  Kocli  y que  se  encuentra  en  los  órganos 
atacados  y en  las  secreciones  de  éstos. 

La  TUBERCULOSIS  puede  adquirirse  de  tres  maneras: 
?0R  DAS  VIAS  RESPIRATORIAS, 

POR  LAS  VIAS  DIGESTIVAS, 

^ POR  INOCULACION. 
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LECCION  II 

POR  RAS  VÍAS  RESPIRATORIAS 


La  forma  más  fre- 
cuente de  Tuberculo- 
sis es  la  PULMONAR, 
y por  ser  la  más  peli- 
g-rosa  desde  el  punto 
de  vista  de  su  trans- 
misión, es  la  única  de 
que  nos  ocupamos  en 
este  trabajo.  Esta  cla- 
se de  Tuberculosis  se 
propaga  por  medio  de 
los  MICROBIOS  QUE  SE 
HALLAN  EN  LA  EX- 

pectoracic3n  de  los 

ATACADOS  POR  LA  EN- 
FERMEDAD. Cuando 
un  tuberculoso  ESCU- 


PI-: cu  el  suelo  ó en  un  lugar 
inadecuado,  el  ICSI’UTO  se  seca, 
se  mezcla  con  el  polvo  y al 
levantarse  este  por  el  aire  ó 
por  medio  del  barrido  6 del 
sacudido,  se  introduce  ese 
polvo  mezclado  con  las  partí- 
culas de  los  i-;spuTos  por  la 
nariz  y la  lx)ca  de  los  indi- 
viduos sanos  3’  les  produce  la 
enfermedad,  siempre  que  es- 
tén en  condiciones  de  reci- 
birla. 
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Los  TUBERCULOSOS  no  alcanzan  innchas  veces  su 
curación  porque  se  reinfecTAN,  es  decir,  que  estando 
ya  en  vías  de  ponerse  buenos,  al  recibir,  en  la  forma  an- 
tes expuesta,  NUEVOS  MICROBIOS,  RECAEN  eii  SU  enfer- 
medad y no  se  curan ; 
pero  habrían  logrado 
la  salud  si  hubiesen 
observado  las  prácti-  .,■■■  ■ 
cas  higiénicas. 

Otro  medio  d e 
propagar  y de  adqui- 
rir la  Tuberculosis  es 
cuando  los  enfermos 
TOSEN  ó HABLAN  lliuy  . C''’ 
próximos  á los  indivi- 
duos sanos,  pues  eon 
el  movimiento  impul- 
sivo de  la  TOS  ó del 
acto  de  hablar,  ESCU- 
PEN ó salpican  con 
saliva  infectada  la  ca- 
ra de  la  otra  persona  y le  introducen  los  microbios  de  la 
enfermedad  por  la  nariz  ó por  la  boca,  ó infectan  con 
esas  PARTÍCULAS  DE  EXPECTORACIÓN  los  muebles,  pisos 
y objetos  en  que  éstas  caigan. 

Para  evitar  este  medio  tan  frecuente  de  transmisión 
de  la  Tuberculosis  y á fin  de  ponerse  en  guardia,  es  con- 
veniente, de  una  manera  GENERAL  Y ABSOLUTA: 

No  ESCUPIR  NI  EN  LOS  SUELOS,  NI  EN  LAS  PAREDES, 
SINO  EN  ESCUPIDERAS  QUE  CONTENGAN  UNA  SOLUCIÓN  ANTI' 
SÉPTICA.  Cubrirse  con  un  pañuelo  la  boca  y la  nariz 
AL  TOSER. 

No  hablar  nunca  cerca  de  la  cara  de  otra  per- 
sona, PARA  NO  ESCUPÍRSELA  Ó SALPICÁRSELA  CON  LA  SALIVA. 

No  levantar  polvo.  Humedecer  los  pisos  antes  de 
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BARRERLOS.  No  SACUDIR  LAS  ALFOMBRAS.  LiMPIAR  LOS 

MUEBLES  CON  PAÑOS  HUMEDECIDOS. 

Las  ESCUPIDERAS  deben  ser  de  boca  ancha,  de  mate- 
rial liso  para  EACiLiTAR  SU  Li^iriEZA.  _ Han  de  mante- 
nerse siempre  con  una  solución  antiséptica.  Se  recomien- 


da para  preparar  esta  solución  el  uso  de  TABLETAS  DE 
BICLORURO  DE  MERCURIO,  el  CRESOL,  Ó el  ÁCIDO  FÉNICO 
CRUDO,  que  destruyen  los  microbios  de  la  Xubercu- 
losis.  Las  ESCUPIDERAS  deberán  lavarse  todos  los  días 

con  agua  hirviendo.  La  persona  que 
tal  opera- 
ción  practi- 
que, deberá 
ser  mayor 
de  edad,  ro- 
b n s t a y 
fuerte. 

Cuando 
no  se  tenga 
á mano  una 

escupidera  en  esas  condiciones,  podrá  escupirse  en  las 
ESCUPIDERAS  DE  BOLSILLO,  quc  uua  vez  usadas  habrán 
de  destruirse  por  el  fuego,  ó en  pañuelos  que  más 
tarde  se  iiI':r\'IRÁn  cuidadosamente. 
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Bs  un  asunto  de  muclio  interés,  tanto  para  los  sanos 
como  para  los  enfermos: 

Biv  QUE  NO  SE  ESCUPA  NUNCA  EN  UUGAR  IMPROPIO,  SINO 
EN  ESCUPIDERAS  CON  SOUUCIÓN  ANTISÉP- 
TICA Ó CON  AGUA  Y PETRÓUEO.  Bs  PRE- 
CISO EVITAR  DA  DE- 
SECACIÓN DED  ES- 
PUTO. 

Téngase  pre- 
sente que  el  espu- 
to del  tuberculo- 
so contiene  en  ca- 
da centímetro  cúbico,  un  mielón  de  bacilos  y que, 
por  lo  tanto,  el  enfermo  es  una  fuente  constante  de  con- 
tagio, capaz  de  infectar  por  sí  solo  toda  una  población. 
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LECCION  III 

POR  LAS  VÍAS  DIGESTIVAS 


Otro  medio  de  adquirir  la  Tuberculosis,  aunque 
por  fortuna  muclio  más  raro  que  el  anterior,  es  co^’iEN- 

DO  ó LEBIENDO  PRODUCTOS  de 
los  animales  atacados  de  la  en- 
fermedad o infectados  por 
éstos. 

La  c.arnp:  proce- 
dente de  animales 
T U 15  K R C U ROSOS 
puede  PRODUCIR  la 
enfermedad,  sobre 
todo  en  los  indivi- 
duos ciQ’as  líneas 
de  defensa  estén 

quebrantadas  y en  aquellos  que  padezcan  de  afecciones 
gastro-intestinales,  que  debilitan  la  rp:siSTp:ncia  natu- 
ral del  estomag-o  y del  intestino  y presentan,  por  esa 
causa,  una  puerta  de  entrada  á la 
enfermedad.  La  lkchp:  dk  \’Acas 
TIT5P;rculosas  también  es  suscep- 
tible de  TRANSMuriR  p:l  m.\l,  sobre 
todo  cuando  procede  de  las  que  tie- 
nen la  INFECCIÓN  tuberculosa  eii 
las  UBRES. 

Igualmente  se  puede  propagar  la 
Tubp;rculosis  por  las  vías  digesti- 
vas, cuando  individuos  atacados  por 
esa  infección  manipulan  artículos 
de  comer  ó beber,  pues  con  la  tos 
pueden  infectar  los  alimentos,  las 
bebidas  ó los  objetos  de  uso  común,  tales  como  los  vasos, 
cucharas,  &. 
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Debemos  COCER  cuidadosamente  las  carnes,  3^  iiuev 
especialmente  aquellas  que  procedan  de  animales  qiie  se 
consideren  como  SOSPECHOSOS,  3^  hervir  la  leche  cuan- 


do no  tengamos  la  seguridad  plena  del  estado  de  buena 
salud  del  animal  de  que  procede.  Es  asimismo  una  sana 
práctica  no  usar,  sin  previa  desinfección,  los  útiles  em- 
pleados por  los  tuberculosos  ó por 
personas  de  cu3’’o 
buen  estado  de  sa- 
lud no  estemos  se- 
guros . Eli  todos 
los  casos,  lio  de- 
ben usarse  dichos 
útiles  sin  some- 
terlos á una  lim- 
pieza esmerada.  Cuidar  de  que  los  vasos,  copas,  cuchi- 
llos, cucharas,  etc.  Empleados  por  enfermos  ó sospe- 
chosos, se  laven  con  agua  hirviendo  ó por  lo  menos,  con 
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ag-iia  corriente.  No  usar  esos  objetos  en  cafés,  restaii- 
rants,  etc.  á no  ser  que  los  VEAMOS  lavar  con  agua  co- 
rriente en  abundancia.  Pedir  en  los  restaurants  serva- 
lletas  de  papel  y mondadientes  propiamente  envueltos  ó 
cubiertos  para  evitar  todo  peligro  de  infección  por  este 
medio. 
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LECCION  IV 

POR  INOCULACIÓN 

La  Tuberculosis  puede  también  ser  inoculada. 
Es  posible  que  cuando  se  tenga  una  herida,  se  pongan  en 


contacto  con  ella  y por  tal  vía  se  introduzcan  en  el  or- 
ganismo los  MICROBIOS  de  la  Tuberculosis,  porque  un 
enfermo  al  toser  ó al  hablar  los  lleva  á ese  sitio,  ó bien 
la  herida  se  infecte  con  polvo  que  contenga  esos  micro- 
bios, ó porque  usemos  algún  instrumento,  aparato  ú otro 
objeto  cualquiera  que  esté  INFECTADO  con  los  bacilos  de 
la  Tuberculosis.  Es  ésta  una  forma  poco  frecuente  de 
transmisión  de  la  TUBERCULOSIS.  Sin  embargo,  y para 
evitarla,  debemos  cubrir  con  una  capa  de  colodion  ó con 
algodón  ó gasa  antiséptica,  todas  las  heridas  por  peque- 
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ñas  que  sean,  para  ponerlas  al  abrigo  de  este  medio  de 
infección. 

Las  manos,  por  el  hecho  de  estar  en  constante  con- 
tacto con  objetos  que  pueden  estar  INFECTADOS,  hay  qne 
lavarlas  á menudo  3'  no  llevarlas  á la  boca  ni  á la  nariz. 
Los  qne  asistan  ó e.stén  en  contacto  con  tuberculosos. 


deberán  lavarse  frecuentemente  las  manos  3’  la  cara,  con 
jabones  anti.sépticos,  á base  de  naftol,  ácido  bórico  ó 
Kreso.  Es  preci.so  abolir  la  costumbre,  poco  higiénica, 
de  dar  la  mano  á todo  el  mundo.  Los  tnbercnlo.sos,  al 
to.ser,  suelen  cubrirse  la  boca  con  las  manos  y,  además,  el 
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pañuelo  infectado  se  pone  en  contacto  con  las  mismas. 
Y después,  llenas  de  microbios,  las  tienden  á los  de- 
más, sin  pensar  en  el  daño  que  hacen. 

Otra  costumbre  que  está  condenada  por  la  higiene, 
es  la  del  beso,  sobre  todo  en  los  niños,  á los  que  muchas 
veces  seles  inocula,  por  ese  medio,  entre  otras  enferme- 
dades, la  Tuberculosis. 
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LECCION  V 

MEDIOS  DE  EVITAR  EA  TUBERCULOSIS 

Para  adquirir  la  Tuberculosis,  así  como  cualquier 
otra  ENFERMEDAD  TRANSMISIBLE,  cs  iieccsario  que  con- 
curran dos  circunstancias: 

lo  La  PRESENCIA  del  MICROBIO  quc  la  produce. 
2o  Las  CONDICIONES  “de  recibo”  del  organismo. 


Esto,  que  ahora  decimos  en  lo  que  repecta  á la  TRANS- 
MISIÓN de  la  TUBERCULOSIS  y otras  enfermedades,  es 
perfectamente  explicable  ya  que  se  observ^a  en  los  órde- 
nes todos  de  la  vida.  Una  semilla,  por  ejemplo,  no 
puede  GEIEMINAR  si  el  TERRENO  donde  se  siembre  no 
está  en  buenas  condiciones.  Aquí,  la  semilla  es  el 

BACILO  ó MICROBIO  de  la  TUBERCULOSIS,  y el  TERRENO, 
el  ORGANISMO  HUMANO. 

Por  lo  tanto,  cuando  tratemos  de  dictar  reglas  para 
prevenir  la  Tuberculosis,  debemos  atender  á LOS  dos 
particulares  principales,  ó sean,  evitar  la  EXISTENCIA  de 
los  BACILOS  ó SEMILLAS  y poiier  el  TERRENO,  esto  es,  el 
ORGANISMO  HUMANO,  eii  coiidicioiies  tales  que,  aun- 
que caiga  en  él  la  SEMILLA  ó microbio,  ésta  no  se 
DESARROLLE. 

Para  lograr  lo  primero,  debemos  tener  en  cuenta  y 
NO  OL\TDAR  que  el  MICROBIO  de  la  tuberculosis  pulmo- 
nar está  en  la  expectoración  de  los  enfermos,  á los  que 
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debemos  educar  en  das  prácticas  higiénicas  a fin  de 

QUE  DESINFECTEN  TODO  MATERIAD  QUE  SADGA  DE  SU  BOCA 


(SADIVA,  ESPUTOS,  &c.)  PARA  QUE  NO  RIEGUEN  Á SU  PASO 
DA  INFECCIÓN. 

K1  MICROBIO  de  la  tuberculosis  es  resistente,  de  lar- 
ga vida  y muy  virulento.  Sin  embargo,  EL  SOL,  LA  luz 
y EL  AIRE,  lo  destruyen  con  relativa  facilidad. 
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El  TUBERCUi.oso  podrá  asistirse  en  su  casa  y no  re- 
sultará PELIGROSO  desde  el  punto  de  vista  del  contagio, 
si  CUIDA  de  su  EXPECT(3RACIÓN.  Hs  uecesario  obseiA’ar 
en  la  habitación  v en  la  casa  en  que  residen  los  enfer- 
mos, las  siguientes  reglas: 


P El  enfermo  dormirá  solo  en  su  habitación  y en 
su  cama. 

2^  La  habitación  estará  siempre  abierta  á la  luz 
del  sol  y al  aire,  sin  que  se  cierren  sus  puertas  á ningu- 
na hora. 

3^  No  .se  tendrán  en  la  habitación  más  que  la  cama 
del  enfermo  y otrcs  muebles  indispensables. 

4^  No  habrá  adornos  ni  cuadros  de  ninguna  clase. 
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S?'  Los  pisos  se  mantendrán  limpios,  sin  alfombras 
ni  esteras. 

6^  Las  paredes  estarán  bien  blanqueadas,  sin  cor- 
tinas ni  tapices. 

7^  Se  tendrán  escupideras  de  boca  ancha  y con 
solución  antiséptica  al  lado  de  la  cama  y de  los  asientos 
del  enfermo.  En  la  mesa  de  noche,  al  alcance  cómodo 
del  enfermo,  debe  haber  escupideras  de  mano.  La 
parte  interior  de  estas  escupideras  se  quemará  después 
de  usada. 

8^  Prohibir  que  se  levante  polvo  en  las  habitacio- 
nes. No  se  usarán  para  la  limpieza  plumeros  corrientes. 
Limpiar  diariamente  los  pisos  del  cuarto  y los  muebles  del 
mismo  con  paños  humedecidos  con  soluciones  antisépticas. 

9^  No  hablar  cerca  del  enfermo  y hacer  que  éste 
se  cubra  la  boca  al  toser.  Enseñarlo  á dominar  la  tos. 
Las  partículas  de  esputos  pueden  alcanzar  hasta  dos  me- 
tros con  el  impulso  de  la  tos.  Tener  siempre  un  sur- 
tido de  pañuelos  de  papel,  que  se  quemarán  después  de 
usados. 

10.  Desinfectar  con  ácido  fénico  ó bicloruro  de 
mercurio,  las  orinas,  deyecciones,  etc.,  del  enfermo. 

11.  Destruir  por  el  fuego,  los  algodones,  tra- 
pos, etc.,  que  se  hayan  puesto  en  contacto  con  el  pa- 
ciente. 

12.  Desinfectar  con  vapores  de  formaldehydo  una 
vez  al  mes,  por  lo  menos,  el  cuarto  del  enfermo. 
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LECCION  VI 

DEFENSA  DEE  ORGANISMO 

El  medio  más  eficaz  de  evitar  la  TubERCULOvSis,  es 
defender  nuestro  organismo  contra  la  invasión  de  los 
MICROBIOS  que  PRODUCEN  esa  enfermedad  y ponerlo 
en  condiciones  tales  que,  caso  de  recibir  alguno  de 
esos  GÉRMENES,  éstos  no  PUEDAN  desarrollarse ' por  la 
resistencia  orgánica  y porque  lo  destruyan  los  ele- 
mentos NOBLES  de  la  naturaleza,  cuando  ésta  es  vigorosa 
y fuerte. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  Tuberculosis  es  una 
p:nfermedad  propia  de  los  raquíticos  y de  los  débiles, 
de  los  que  observan  una  vida  licenciosa  y de  los  que 
no  cumplen  los  preceptos  higiénicos,  lo  primero  que  te- 
nemos que  hacer,  para  DEFENDERNOS  de  la  infección, 
es  NUTRIRNOS  BIEN,  HACER  VIDA  ORDENADA,  TRANQUI- 
LA, HIGIÉNICA,  Y CUMPLIR  LOS  PRECEPTOS  SANITARIOS. 

Como  BASE  de  nuestra  defensa  contra  la  TUBER- 
CULOSIS y otras  infecciones,  debemos  tener,  en  lo  posible, 
BUENA  CASA,  buena  MESA  y BUENA  VIDA.  Con  tales 
armas  podemos  tranquilos  y confiados  ir  á la  lucha 
ANTi-TUBERCULOSA,  cou  la  esperanza  de  que  si  esta  in- 
fección nos  ATACA,  será  DERROTADA. 

La  CASA  es  el  lugar  donde  pasamos  la  mayor  parte 
de  nuestra  vida;  donde  residen,  por  lo  general,  nuestros 
más  grandes  afectos  y,  sin  embargo,  no  se  le  presta  ha- 
bitualmente toda  la  atención  que  merece.  El  margen 
de  ahorro  del  presupuesto  familiar,  se  saca  sacrificando 
la  casa  y no  de  lo  destinado  á gastos  superfinos. 

Es  necesario  dedicar  preferente  cuidado  á la  casa  en 
que  vayamos  á residir,  para  que  reúna  las  mayores  co- 
modidades posibles  y rodearla,  una  vez  que  la  habitemos, 
de  todos  los  preceptos  de  la  higiene. 
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Para  la  selección  de  la  casa  debemos  tener  en 
cuenta  el  sitio  en  que  se  encuentre,  su  capacidad  en 
relación  con  los  que  ban  de  ocuparla,  sus  medios  de 
ventilación,  su  orientación  y su  DRENAJE. 

Debemos  preferir,  sobre  todo  si  tenemos  niños,  las 
casas  situadas  en  las  afuER-\S  de  la  población,  en  calles 
amplias,  cerca  del  mar  ó del  campo,  en  lugares  donde 


existan  árboles  que  purifican  la  atmósfera  y lejos  de  las 
calzadas  que  contengan  polvo  y de  las  fábricas  indus- 
triales que  producen  HUMO. 

Debe  elegirse  la  casa  cerca  de  los  parques  3^  paseos, 
donde  los  niños  puedan  pasar,  corriendo  libremente  al 
sol  y al  aire,  la  ma3’or  parte  del  tiempo.  Estos  lugares 
que  están  fuera  de  los  grandes  centros  urbanos,  tienen 
la  ventaja  de  que  en  ellos  no  abunda  el  polvo  ni  existen 
ruidos;  el  aire  siempre  es  más  puro  y se  puede  descansar 
con  mayor  tranc^uilidad. 


20 


La  CASA  tiene  que  estar  muy  clara  y recibir  aire  en 
abundancia,  renovado  constantemente. 

Que  los  RAYOS  SOLarf;s  bañen  y PENETREN  en  todas 
las  HAPJTACIONES,  lleg-audo  á los  distintos  departamen- 


Los  PATIOS  interiores  tienen  que  ser  amplios  para 
que  se  vea  el  cielo  de  ellos  y de  los  cuartos,  y para  que 
entren  en  éstos,  como  MENSAJEROS  de  ALEGRIA,  de  SA- 
LUD y de  PLSPERANZA,  el  SOL  y el  aire. 

Es  necesario  escoger  para  DORMITORIOS  y para  SA- 
LONES DE  TRAI5AJO,  las  luejores  habitaciones  de  la  casa, 
las  que  estén  mejor  SOLE.A.DAS  y batidas  por  la  BRISA. 

La  C.-XPACIDAI)  de  la  casa  es  asunto  muy  importan- 
te desde  el  punto  de  vista  higiénico,  ya  que  una  vivien- 
da puede  hacerse  insalubre  por  el  solo  hecho  de  estar 
ocupada  por  un  número  ina}’or  de  personas  de  las  que 
proporcionalmente  deban  habitarla.  En  las  casas  en 


tos,  los  que  sa- 
nean con  su  BE- 
NÉFICA acción. 


El  SOL  ESTI- 


iMULA  el  organis- 
mo, lo  VIGORIZA 
y despierta  á la 
alegría  y á la  vi- 
da; destruye  gran 
número  de  micro- 
bios y con  su  luz 
vivísima,  m ue  S- 
TRA  dónde  está  la 
BASURA  y procla- 
ma la  limpieza;  á 
la  primera,  para 
condenarla  y á 
la  segunda,  para 
bendecirla. 
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general,  sobre  todo  en  las  PEQUEÑAS  de  familia,  hay  que 
Evitar  la  existencia  de  animales  y de  trastos,  que 
son  focos  de  suciedad;  de  muebles  que  no  tengan  un 
empleo  inmediato,  de  tabiques,  divisiones  y barba- 
coas, que  QUITAN  espacio  y disminuyen  la  capacidad 
y VENTILACION  de  las  habitaciones. 

La  LIMPIEZA  es  el  principio  fundamental  de  la  higie- 
ne privada.  Casa  aseada,  casa  saneada. 

Hay  que  ser  muy  cuidadoso  en  la  limpieza  de  la  vi- 
vienda y muy  exigente  en  que  se  lleve  á cabo  con  toda 


PULCRITUD  y en  los  más  insigmificantes  detalles.  Basu- 
ra es  sinónimo  de  enfermedad.  Suciedad  lo  es  de 
MICROBIOS.  Y todo  ello,  de  tuberculosis,  infección 
sutil  que  escoge  como  vehículo  preferente  de  propaga- 
ción al  polvo,  señal  de  abandono.  Para  EVITAR  esos 
males,  es  necesario  mantener  la  casa  siempre  limpia. 
One  los  pises  se  encuentren  libres  de  TIERRAS  y de  ba- 
suras; que  les  teches  y paredes  no  tengan  TELAS  DE 
ARAÑA  y que  las  puertas  y ventanas,  así  como  los  depar- 
tamentos todos  de  la  casa,  se  encuentren  esmeradamen- 
te LIMPIOS. 

El  mobiliario  de  la  casa  ha  de  ser  SENCILLO,  y debe 
mantenerse  siempre  bien  barnizado.  Las  camas  no  de- 
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beii  tener  más  que  las  ropas  precisas  y lian  de  limpiar- 
se diariamente  para  evitar  la  existeneia  de  INSECTOS, 
que  CHUPAN  SaNGRE,  provoeau  AFECCIONES  DE  LA  PIEL, 
produeeu  ASCO  é impiden  el  descanso. 

Las  \TVIEND.\S  deben  rodearse  de  los  ENCANTOS 
Di'.L  AR'rK,  }■  de  la  naturaleza.  Tener  flores,  plantas  y 
árboles  3^  perfumarlas  “eon  el  olor,  sin  olor,  de  la 
limpieza.” 

La  permaneneia  en  una  easa  bien  limpia,  conforta 
el  espíritu,  levanta  el  ánimo,  da  alientos  para  la  Inelia 
por  la  vida  3^  hace  á ésta  cómoda  y agradable.  En 
tales  condiciones,  el  organismo  reacciona  favorablemente, 
se  ESTOIULA  el  apetito,  se  ADQUIEREN  FUERZAS,  todo  lo 
que  contribiQ’e  á Evitar  la  invasión  de  la  tuberculo- 
sis 3'  de  numerosas  f:nfermED.\des  que  no  pueden  ha- 
cer fstr.\GOS  en  los  organismos  bien  preparados. 

En  lo  relativo  á prevenir  la  Tuberculosis,  juega  un 
papel  111113^  importante,  además  de  la  vivienda,  lo  relacio- 
nado con  las  COIMID.^S,  las  que  deben  ser  S.\nas  y ABUN- 
DANTES, 3^  que  estén  cu  relación  con  el  trabajo,  oen- 
pación  3'-  gastos  nenúosos  del  individuo.  No  se  debe 
comer  con  EXCESO;  ha3^  que  huir  de  los  EXCITANTES,  de 
los  alimentos  111113^  condiment.\dos  y de  los  picantes 
que,  lejos  de  estimular  el  apetito,  como  muchos  creen,  lo 
que  hacen  es  f:nef;rm.\r  el  estómago  y DEPRAVAR  el 
gusto. 

El  RÉGIMEN  alimenticio  de  los  TUBERCULOSOS  tiene 
que  ser  indicado  por  el  IMédico  de  asistencia,  de  acuerdo 
con  las  condiciones  individuales  de  los  atacados  y el  es- 
tado de  su  enfermedad.  Les  distintos  PERÍODOS  de  la 
TUBERCULOSIS  y los  diversos  SÍNTOMAS  de  la  MISMA, 
requiere  cada  uno  de  ellos,  un  régimen  alimenticio 
APROPIADO. 

En  TÉRMINOS  GE.NP.R.\LES  3'  Considerando  que  la 
TUBERCULOSIS  CS  UUa  ENFERMEDAD  que  se  desarrolla 
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con  preferencia  en  los  débiles,  en  los  agotados,  en  los  mal 
PREPARADOS  para  la  lucha  por  la  vida,  es  de  recomen- 
darse una  alimentación  reglamentada  nutritiva  y SUBS- 
TANCIOSA. Los  huevos,  las  carnes,  la  leche,  las  frutas, 
las  legumbres  y grasas  dan  siempre  un  resultado  exce- 
lente. Los  huevos  deben  preferirse  crudos  ó ligeramen- 
cocidos. 

El  TUBERCULOSO  tiene  que  cuidar  mucho  de  su  apa- 
rato DIGESTIVO,  ya  que  en  él  tiene  el  ELEMENTO  princi- 
pal de  defensa.  Para  ello  es  necesario  que  regule  sus 
comidas,  mastique  bien,  escoja  alimentos  de  fácil  diges- 
tión y en  sus  comidas  se  mantenga  en  un  prudente  tér- 
mino medio,  sin  incurrir  en  exageraciones  que  pueden 
acarrearle  grave  mal. 

Los  que  por  algún  motivo  puedan  considerarse  como 
PREDISPUESTOS  á la  Tuberculosis,  bien  por  sus  CONDI- 
CIONES ORGÁNICAS  DE  DEBILIDAD,  bien  pOr  ESTAR  EN 
CONTACTO  CON  TUBERCULOSOS,  Ó por  el  OFICIO  QUE  DE- 
SEMPEÑAN, deben  cuidar  más  que  nada,  de  atender  á 
su  régimen  ALIMENTICIO,  para  que  éste  sea  abundante 
y bien  dirigido. 

Esos  mismos  predispuestos  á la  tuberculosis, 
así  como  los  atacados  por  esta  enfer^iEdad,  tienen 
que  observar  un  régimen  de  vida  en  extremo  ordenado 
y tranquilo. 

Los  TUBERCULIZABlES  ó sean  los  individuos  que 
están  en  condiciones  apropiadas  para  que  la  enfermedad 
germine  en  ellos,  tienen  que  cumplir  con  gran  cuidado 
todos  los  preceptos  higiénicos  que  se  opongan  á la  exis- 
tencia y propagación  de  la  Tuberculosis.  A ese  efecto, 
precisa  que  su  vida  sea  ordenada,  tranquila  y 

HONESTA. 

De  esta  manera,  es  decir,  habitando  UNA  CASA  en 
condiciones  higiénicas,  observando  un  régimen  ali- 
menticio conveniente  y llevando  una  vida  Tranquila, 
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no  sólo  nos  libraremos  de  contraer  la  tubErculosIvS  y 
otras  nuichas  infecciones,  sino  que  aun  los  :\iiSMO.S  ata- 
cados por  ESAS  ENFERMEDADES  llegarán  á DOMINARLAS 
y á alcanzar  la  curación. 
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LECCION  VII 

LOS  NIÑOS 


Son  TUBHRCULizABLEs  y,  por  lo  tanto,  requieren 
cniclados  higiénicos  especiales,  los  niños  qne  son  hijos 


DE  TUBERCULOSOS, 

DE  “AGOTADOS” 

Y DE  VICIOSOS. 

Para  librarlos  de  la  tu- 
bercnlosis  es  necesario 

ALIMENTARLOS, 


RUSTICARLOS, 

TONIFICARLOS. 


Son  CANDIDATOS  á la  tuberculosis  los  niños 


PALIDOS, 

ANI' MICOS, 

RAQUÍTICOS, 

Para  qne  no  se  tuber- 
culicen precisa,  á más  de 
lo  recomendado  anteriormente,  qne  observen  una  vida 
activa 


EN  EL  CAMPO, 


AL  AIRE  LIBRE, 


CERCA  DEL  MAR. 
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Aimqne  la  tuberculosis  pulimoxar  no  es  frecuen- 
le  en  la  ]iriinera  infancia,  debemos  dedicar  á los  niños 
una  atención  exquisita  no  sólo  para  librarlos  más  adelan- 
te de  la  enfermedad, 
sino  para  preparar 
u n a generación  de 
hombres  sanos, 
fuertes  y vig’o rosos. 

H1  niño,  así  co- 
mo reacciona  rápi- 
damente con  los  re- 
cursos de  la  hio-iene, 
decae  y se  r i n d e 
pronto,  cuando  le 
faltan  e.sos  cuidados. 

Ks  flor  que  se  marchita  ó que 
adquiere  lozanía  y fragancia, 
según  la  atiendan. 

Los  cuidados  al  pequeño  in- 
fante, deben  comenzar  dc.sde  que  está  en  el  claustro  ma- 
terno. Ln  su  vida  uterina,  se  le  ali- 
menta y vigoriza  INDIRECTAMENTE, 
nutiiendo  3^  cuidando  de  la  madre  y 
de  su  embarazo. 

Al  nacer  el  niño,  hay 
que  BAÑARLO  y ponerle 
poca  ropa.  La  alimenta- 
ción del  niño  debe  ser  la 
lactancia  MATERNA,  ó de 
una  BUENA  NODRIZA. 

Cuando  el  niño  comien- 
za á GATEAR  y á dar  los 
primeros  pasos,  ha}'  que 
tener  mucho  cuidado  en  que  no  coma  TIERRA,  en  que 
NO  ESTÉ  EN  contacto  CON  EL  POLVO,  y que  el  pi- 
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so  en  que  ande  esté  limpio,  sin  basuras,  ni  otras  su- 
ciedades. 

Vigilarlo  para  que  no  sH  llEvL  á la  boca  objetos 
que  pudieran  estar  sucios,  infectados.  Que  no  IN- 
GIERA' más  que  sus  alimentos.  Bañarlo  diariamente. 


Tenerlo  siempre  en  LOCALES  CLAROS,  ventilados, 
LIMPIOS. 

Al  comenzar  el  crecimiento,  es  cuando  el  niño  re- 
quiere MAYORES  ATENCIONES,  para  que  el  desarrollo  sea 
completo.  Bn  esa  edad,  hay  que  darle  mucha  soltura, 
tenerlo  en  el  campo  ó en  sitios  agrestes,  abiertos  al  sol 
y á la  brisa.  Iniciarlo  en  los  deportes  vigorosos,  alimen- 
tarlo-bien, hacerlo  DORMIR  EN  LOCALES  VENTILADOS  y 
NO  ENVIARLO  Á LA  ESCUELA,  hasta  después  de  los  ocho 
años,  ni  hacerle  trabajar  inTELECTualmEntE. 


Hasta  después  de  cumplidos  los  14  años,  no  se  les 
permitirá  ino-resar  en  TA- 
llp:rks  ó fábricas  cuando 
se  trate  de  industrias  que 
empleen  máquinas  ó aparatos 
pelio^rosos  ó en  que  se  mani- 
pulen substancias  cpie  pue- 
dan considerarse  como  dañi- 
nas á la  salud,  deberá  KSPp:- 
RARSE  á que  CUMPLAN  LOS 
18  AÑOS  DE  EDAD.  En  NIN- 
GÚN CASO  deberán  dedicarse 
á esos  trabajos  los  niños  ó los 
jóvenes  débiles,  raquíticos  ó 
que  presenten  cualquier  afec- 
ción pulmonar.  Es  necesa- 
rio hacer  reconocer  por  un 
Médico  al  niño,  antes  de  de- 
dicarlo á la  ocupación  que  se 
pretenda. 


Desde  temprana 
edad,  lia}’  que  aficio- 
nar á los  niños  á los 
paseos  al  campo,  y en- 
señarles que  la  TER- 
TULIA en  los  CAFÉS, 
1 a F RECU p: n CIA  e u 
asistir  á los  TE.\TRos 
y á otros  espectáculos 
en  salas  mal  vpinti- 
LADAS  y donde  concurran  gran  número  df:  persona:;, 
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es  perjudicial  á la  salud.  A los  niños  hay  que  acostum- 
brarlos á amar  el  sol,  buscar  el  aire,  huir  del  polvo  y de 
la  humedad,  aficionarlos  á la  limpieza,  al  aseo  escrupulo- 
so de  sus  personas  y cosas.  A que  duerman  solos  en  sus 
camas,  y en  sus  habitaciones.  A no  besarse,  ni  estar  en 
contacto  con  enfermos. 

Habituarlos  á levantarse  en  las  primeras  horas  de 
la  mañana,  para  que  reciban  la  acción  benéfica  del  sol; 
acostarlos  temprano  para  que  igualmente  reciban  las 
ventajas  del  sueño  reparador  y tranquilo. 

El  niño  así  educado,  se  librará  de  la  Tviberc ulosis, 
será  un  ciudadano  útil  á su  patria  y llevará,  además,  al 
seno  de  su  hogar  esas  enseñanzas  para  provecho  de  su 
familia. 


'•vt 

c/'  " * * 
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LECCION  VIII 

LAS  MUJERES 

La  TUBERCULOSIS  se  ceba  de  preferencia  en  las  per- 
sonas pertenecientes  al  sexo  femenino,  por  tres  causas: 

LA  UEHILIUAD  NATURAL  DEL  SEXO, 

' SU  ITvRMANENCIA  HABITUAL 
EN  LAS  CASAS, 

POR  LO  GILNICRAL  INSALUBRES. 

LAS  EXIGENCIAS  DE  LAS  MODAS. 

Deben,  pues,  las  mujeres,  pa- 
ra defenderse  de  la  enfermedad 

ATENDER  Á VIGORIZAR  SU  CUERPO, 

CUIDAR  DE  S.ANEAR  LAS  CASAS 
Y HACER 

EJERCICIO  EN  PARQUES  Y PASEOS, 

NO  SEGUIR  LAS  MODAS 
QUE  TORTUREN  Ó MORTIFIQUEN 
SU  CUERPO. 

Las  niñas  tienen  una  edad  crí- 
tica: el  tránsito  á la  pubertad.  Las  familias  deben  fijarse 
muclio  en  esa  época,  para  que  el  cambio  de  la  niña  á la 
mujer  en  su  completo  desarrollo  fisiológico,  se  efectúe  sin 
alteraciones  para  la  salud,  lo  que  se  consigue  haciendo 
ob.servar  á las  niñas  una  vida  activa,  de  ejercicios  mode- 
rados, con  alimentación  nutritiva  y completa,  basada  en 
carnes,  huevos,  leche  y frutas  jugosas.  Baños  fríos,  que 
fortifican  el  cuerpo  y estimulan  el  apetito  y limpian  la  piel, 
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Al  ser  ya  jóvenes  y efectuada  la  evolución  fisiológi- 
ca, hay  que  atenderlas  mucho,  para  evitarles  MALAS 
compañías  y PEORES  enseñanzas.  La  castidad,  que  es 
perfume  exquisito  del  alma  de  la  mujer,  constituye  una 
DEFENSA  de  su  salud. 


A las  mujeres  casi  siempre  es  á las  que  corresponde 
el  papel  de  asistentas  de  los  tuberculosos  y son  por  su 
permanencia  en  las  casas  donde  los  enfermos  se  encuen- 
tran, las  que  más  en  contacto  están  con  la  infección. 
Por  esa  eausa,  tienen  que  desplegar  recursos  de  DE- 
FENSA y,  para  ello,  conocer  los  medios  de  prevenir  la 
tuberculosis  y poner  en  práctica  los  recursos  higiénicos. 

La  mujer,  como  reina  y señora  de  la  casa,  debe,  por 
todos  los  medios  á su  alcance,  cuidar  de  que  reúna  las 


condiciones  qne  antes  hemos  expuesto.  La  hio^iene  no 
significa  lujo,  antes  al  eontrario.  Una  easa  para  estar 
HIGIÉNICA  no  necesita  de  los  refinamientos  de  la  riqueza, 
sino  mucho  aseo,  limpieza  esmerada.  Y la  mujer  es  la 
llamada  á que  se  lleven  á la  práetiea  esos  preeeptos, 
qne  tanto  la  favoreeen. 

Esos  prineipios  salvadores  de  higiene,  deben  obser- 


varse y pueden  cumplirse,  tanto  en  lo.;  más  lujo.sos  pa- 
laeios,  eomo  en  las  habitaeiones  más  pobres  y modestas. 
A todos  deki?:nden,  á todos  son  apeicabeeS  y por  todos 
pueden  ponerse  en  práetiea. 

El  \'ESTii)0  de  la  mujer  es  asunto  que  tieneqne 
preoenparnos,  para  cuidar  de  qne  sea  higiénico  y no  se 
eonvierta  en  motivo  de  ENFERMEDADEvS  y de  qup:bran- 
TOS.  Hay  que  eondenar  los  zapatos  apretados,  con  gran- 
des TACONES  que  COMPRIMEN  el  pie,  le  haeen  perder  su 
forma  natural,  y el  cuerpo,  al  faltarle  UNA  BASE  DE  SUS- 
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TENTACIÓN  apropiada,  se  DESVÍA  y DEFORMA.  Asi- 
mismo es  necesario  prohibir  en  lo  ab- 
soluto los  CORSETS  y las  fajas  que 
COMPRIMAN  DEMASIADO  el  PECHO  y el 
ABDOMEN,  dificnltandola  respiración 
y provocando  la 
MALA  POSICIÓN 
de  los  órganos. 

Por  el  acto  de 
1 a respiración, 
llevamos  oxí- 


Cómo  funcionan  los 
pulmones. 


GENO  a 
los  pul- 
mones. 
' Cuan- 
do no 
re  spi- 
r a mos 
bien,  la 


sangre  que  va  á los  pul- 
mones, no  puede  purifi- 
carse completamente  3^  es 
devuelta,  por  ese  motivo  á 
la  circulación  general, 
cargada  de  impurezas  que 
hacen  daño  3^  perjudican  á 
la  salud.  Así  es  que  pre- 
cisa facilitar  la  respira- 
ción; que  esta  se  efectúe 
ampliamente  para  que  el  aire 
penetre  bien  en  los  pulmo- 
nes, y CONDENAR  todo  lo  que 
tienda  á impedir  la  expansión  na- 
tural del  pecho. 


Los  vestidos  han  de  ser  holgados,  cómodos,  de  te- 
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las  apropiadas  á las  estaciones  3'  no  RECARGADOS  de  ador- 
nos qne  innchas  veces  son  depósitos  DE  microbios.  Nada 
es  tan  grato  á la  vista  como  la  naturalidad  3^  la  sencillez. 

Como  PRECEPTOS  generales  aplicables  á todos  los 
sexos  3"  edades,  3-  qne  envnelveirenseñanzas  muy  útiles 


para  evitar  la  tnbercnlosis  y qne  las  mujeres  pueden 
cuidar  más  qne  nadie  de  sn  exacto  cumplimiento,  tene- 
mos los  siguientes: 

Cuidar  todos  los  catarros  por  sencillos  qne  parezcan. 

HacEr'quE  los  niños  raquíticos  y débiles,  los  que 
presenten  glándulas  inflamadas  3^  todos  aquellos  en  los 
que  se  pueda  sospechar  la  exi.stencia  de  la  tuberculosis, 
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la  anemia  ó el  raquitismo,  se  asistan  con  médicos  y ob- 
serven rigurosamente  las  prácticas  sanitarias. 

Hacer  ver  á los  tuberculosos  la  conveniencia  de 
que  se  asistan  en  dispensarios,  en  sanatorios  ó en  hos- 
pitales, donde  hay  médicos  especialistas  que  los  educan 
de  manera  conveniente  y cuentan  con  los  recursos  cien- 
tíficos propios  contra  esa  enfermedad. 

Atender  á la  limpieza  escrupulosa  de  la  boca  y de 
los  dientes.  Asistirse  las  caries  dentarias,  sitio  de  elec- 
ción de  los  bacilos  tuberculosos. 

Mantener  la  boca  cerrada  y acostumbrarse  á res- 
pirar sólo  por  la  nariz,  filtro  natural  y puerta  de  defensa 
de  las  vías  respiratorias. 

Recordar  siempre  que  la  Tuberculosis  es  una  en- 
fermedad que  pueda  paSar  inadvertida  en  su  comien- 
zo y que,  por  lo  tanto,  es  necesario  hacer  observar  las 
reglas  sanitarias  contra  esa  enfermedad,  tanto  á los  en- 
fermos como  á los  sanos,  pues  á todos  son  aplicables  y 
y á todos  convienen  por  igual. 
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LECCION  IX 

LOS  OBRIÍROS 

r'stáii  en  gran  peligro  de  eontraer  la  Tubí:rculosis 
I.OS  (n)RKROS  QUK  DKSCriDKX  su  HIGIKXK 
l’KRSOXAL, 

LOS  QUK  FILAIIÍX  demasiado, 
i,os  our;  uj-;vr;x  uxa  vida  lickxciosa 

Y LOS  ALCOHOLISTAS. 

Los  obreros  qne  nia3’or  tributo  pagan 
á la  TuiíKrculosis  son: 

LOS  our;  se  dedicax  a ixdustriasxocivas 

A LA  SALUD, 

LOSOUIÍ  TRABAJAX  EX 
TALLERES  SIX 
COXDIC'IOXES  DE 
IIIGIEXE, 

LOS  QUE  SE 
ALIMIÍXTAX  :MAL  Y 

TRAHAJAX  COX  EXCESO. 

Los  OBREROS  que  traba- 
jan  en 

TABAQUERÍAS  Y CIGARRERÍAS, 
TALLERES  DE  LAVADO 
Y BLAXCIIADO, 

IMBRIvXTAS,  TALLERES  DE  DORAR  Y PLATEAR, 


deben  considerarse  como  predispuestos  á la  Tpoípircu- 
LOSIS,  pnes  esas  industrias,  por  usar  materiales  qne 
IRRITAN  y CONGESTIONAN  los  Órganos  respiratorios,  por 
ejercerse  en  locales  donde  concurren  ninchas  personas, 
PREPARAN  el  TERRENO,  lo  ABONAN,  para  cpie  GERMINE 
la  SEMILLA  tuberculosa. 

Deben,  por  lo  tanto,  los  trabajadores  en  general  3" 
con  toda  especialidad  los  antes  especificados,  atender  con 
esmero  á sn  higiene  personal;  alimentarse  bien;  finir  de 
los  vicios,  escoger  para  vivir  casas  higiénicas;  prestarle 
atención  á las  enfermedades  del  aparato  respiratorio; 
cuidar  de  sn  alimentación  3’  terminado  el  trabajo,  asear- 
se escrnpnlosamente,  cambiar  de  ropas  3'  pasearse  al  aire 
libre. 

Ha3^  qne  evitar  el  hacinamiento  en  la  casa  3^  en 
el  taller;  no  trabajar  en  talleres  3-  fábricas  obscuras  ó 
con  poca  luz  3"  ventilación.  Exigir  qne  á sn  lado  3"  al 
de  cada  compañero,  se  coloque  una  escupidera  con  solu- 
ción desinfectante.  Qne  no  se  le  coloque,  para  trabajar, 
frente  á otra  persona.  Mantener  la  conveniente  separa- 
ción 3"  limpieza  en  los  útiles  del  trabajo. 

En  todas  las  fábricas  3-  talleres,  3’  111113’  especialmen- 
te en  las  qne  se  elaboran  tabacos  3’  cigarros,  se  trabaje 
con  materiales  qne  produzcan  gases,  polvos  ó con  cual- 
quier material  irritante  ó que  se  manipulen  ó almace- 
nen substancias  qne  den  olores,  cpie  enrarezcan  la 
atmósfera  ó se  destinen  á alimentos  ó bebidas,  habrá 
que  BALDEAR  DIARIAMENTE  los  PISOS  de  los  LOCA- 
LES destinados  al  Trabajo;  no  permitir  qne  se  ba- 
rran sin  ser  previamente  humedecidos;  mantener- 
los siempre  limpios;  contar  con  nlaiERO  bastante  de 
ppterTAS  3^  ventanas  debidamente  colocadas  3’  prepara- 
das para  qne  garanticen  una  ventilación  apropiada 
por  constante  renovación  del  aire  3’  la  entrada  franca 
del  sol;  qne  se  destine,  en  esas  fábricas  3’  para  cada 


38 


obrero,  un  espacio  no  menor  de  20  METROS  CÚBICOS  y 
no  permitir,  en  manera  alguna,  que  se  destinen  á dor- 
mitorios los  SAEOXES  DE  TRABAJO  Ó los  que  estén  en 
relación  con  ellos. 

Los  tabaqueros  y cigarreros,  las  despalilladoras,  ani- 

lleras,  etc.,  no  se  lleva- 
rán á la  boca  los  mate- 
riales con  qne  trabajan,  ni 
deberán  usar  los  dientes, 
ni  la  boca,  ni  la  saliva,  en 
la  elaboración  de  los  taba- 
cos y anillos,  pues  esa 
práctica  es  en  extremo 
perjudicial,  no  sólo  para 
el  consumidor  de  la  mer- 
cancía así  preparada,  sino 
para  los  propios  obreros 
qne  de  tal  manera,  y al  po- 
' ner  e n contacto  con  la 

' , - mucosa  de  la  boca  una 

y ú'  \ substancia  tan  irritante 
como  el  tabaco,  abren,  por 
decirlo  así,  una  puerta  pa- 
ra qne  por  ella  penetre  la 
infección  tuberculosa. 

Los  PLAXCIIADOREvS,  MAQUIXISTAS,  FOGOXEROS, 
COCIXE.RO.S,  y todo  obrero  qne  manipule  objetos  qne  es- 
tén á altas  temperaturas,  ó qne  trabajen  cerca  del  fuego, 
deben  \ igilar  su  salud,  pues  se  encuentran  expuestos  á 
catarros  frecuentes  que,  á la  larga,  pueden  ser  cansas 
predisponentes  de  TubERCUEoSES. 

El  OBRERO  debe  rREF?:RiR  siempre  el  habitar  fue- 
ra del  FUGAR  en  que  trabaje,  con  objeto  de  buscar  la  RE- 
xov.\ct(')X  del  aire  y el  cambio  de  ambiente,  tan  necesa- 
rio para  estimular  las  FuxcioxES  fisiológicas. 


39 


Terminado  sus  labores  el  obrero  no  debe  ir  á hacer 
tertulia  ó permanecer  en  lugares  cerrados,  sino 

DESCANSAR  AE  AIRE  UBRE, 

NO  FUMAR  NI  BEBER  CON  DEMASÍA 

Y ACOSTARSE  TEMPRANO. 

Lo  que  había  de  gastar  en  vicios,  bebidas  3^  cigarros, 
debe  emplearlo  en 

MEJORAR  FAS  CONDICIONES  DE  SU  CAvSA, 

ESCOGIENDO  PARA  RESIDIR  HABITACIONES  VENTIEADAS, 

EIMPIAS  Y EN  BUENAS  CONDICIONES  SANITARIAS. 
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LECCION  X 

CASAS  DE  INQUILINATO 

RPXOMEXDACIOXF.S  A LOS  QUK  LAS  üCUPAX 


Las  CASAS  DE  VPXIXDAD  Ó ck  IXOUILÍXATO  COllSti- 
tu}-en,  por  los  gra\’p:s  defectos  saxitarios  que  eii  gene- 
ral presentan,  los  graxdks  focos  de  TuisERCULOSiS. 
Esa  clase  de  \'IVIp:xdas,  destinadas  á albergar  gran  nú- 
mero de  personas  que  cocinan  3’  lavan  por  separado  3’qne 
tienen  derecho  común  á los  patios,  corredores  3’  pasillos, 
carpX'EX,  en  sn  casi  absoluta  ma3’oría,  de  las  condicio- 
nes de  amplitud  3'  de  \’f;xttlactox  necesarias,  motivo 
por  el  que  se  convierten  en  lugares  de  prf;ep:rp:xcia  para 
el  desarrollo  del  microbio  de  la  Tuberculosis. 

Partiendo  de  estos  hechos  tristemente  ciertos,  es 
necesario  realizar  toda  clase  de  esfuerzos  para  evitar  el 
residir  en  una  de  esas  casas,  prefiriendo  SipPmprp:  la  vi- 
vienda aislada  é IXDEPEXDIItXTE  V CU  caSO  de  VERXOS 
obligados  ú vivir  en  una  casa  de  vecindad,  escoger 
aquella  que  por  sn  TAMAXO  3'  buExas  COXDICIOXp:s 
iiigiéxicas,  nos  ofrezca  las  debidas  g.vraxtías  para  la 
SALUD,  recordando  que  el  problema  de  la  Tuberculosis 
es  de  amplitud,  de  airp:  3’  de  sol,  elementos  ixdis- 
pexsab.les  parala  deeexsa  orgaxica  en  la  lucha  con- 
tra la  tuberculosis  3"  otras  ixeecctoxp:s. 

Deben  condenarse  3'  no  ser  habitadas,  las  casas  de 
vecindad  “impro\tsadas”,  ó sean,  las  que  xo  EUEROX 
p:dieicadas  para  tal  objeto,  sino  que  p:x  ux  prixcipiosc 
destinaron  á grandes  ixdustrias,  á familias  acomo- 
dadas 3"  á comp:rcioS,  3'  que  con  el  andar  del  tiempo  y 
por  causas  diversas  3’  al  no  resultar  útiles  para  el  fin  que 
.se  coxsTRiA'ERox  3'  con  el  de.seo  de  Explot.arlas  y 
aprovechando  la  necesidad  de  los  que  no  pueden  pagar 


una  casa  independiente,  se  destinan  á inquilinato  de 
HABITACIONES,  las  que  se  forman,  en  sn  nia3mr  parte. 


por  inedio^de  tabiques,  divisiones  y barbacoas,  3^  cityos 
cuartos  se  encuentran  situados  en  basillos  obscuros, 
en  CORREDORES  y en  otros  lugares  impropios.  Guiados 
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por  un  egoísmo  criminal,  los  que  explotan  el  negocio 
EX  ESA  P'ORMA,  es  clecir,  haciendo  daño  á sus  semejan- 
tes, van  OCUPANDO  con  habitaciones  los  departamentos 
y lugares  todos  dE  DA  cASA,  sin  que  les  preocupe  la 
salud  de  los  que  hayan  dp:  ocuparlas  y suprimiendo 
los  sitios  que  en  cada  casa  debe  de  haber  para  la  Expan- 
sión de  los  INQUILINOS  y para  que  sircan  como  de  PUL- 
IMONES  á la  vivienda. 

Por  esa  causa,  las  habitaciones  de  las  casas  de  in- 
quilinato son,  casi  todas,  OBSCURAS,  húmedas,  faltas  de 
VENTILACIÓN,  iio  reciben  la  cantidad  de  sol  necesaria  y 
faltan  en  ellas  los  ELEMENTOS  más  NECESARIOS  á LA 
VIDA.  Los  patios,  de  por  sí  estrechos  están  casi  todos 
ocupados  por  barriles,  trastos  y objetos  inútiles,  los  que 
no  deben  tenerse,  pues  son  asientos  de  suciedades,  difi- 
cultan la  limpieza  y ocupan  espacio.  En  casi  todas  esas 
casas,  se  carece  de  locales  apropiados  para  COCINAS  v 
L.W’ADPIROS,  y por  este  motivo  los  inquilinos  se  ven  en  LA 
NECESIDAD,  coii  grave  rieisgo  de  su  salud,  de  lavar  y 
de  COCINAR  en  el  INTERIOR  de  las  habitaciones. 

Por  lo  anteriormente  expuesto,  se  advierten  fácil- 
mente LAS  RAZONES  por  las  cuales  las  casas  de  vecin- 
dad constitu}’en,  en  su  mayoría,  TERRENO  Apropiado 
para  el  desarrollo  y la  propagación  de  la  TUBERCULOSIS 
PULIMONAR  3'  de  otras  enfermedades  infecciosas. 

Los  NIÑOS  sufren  ESPECIALMENTE  en  esa  clase  de 
viviendas,  pues  carecen  de  locales  al  descubierto  para 
sus  juegos  3'  sus  f:xp.\nsiones  3",  además,  se  les  trata 
CRI'ELMFNTE  PROHIBIÉNDOSELES  el  andar  libremente 
por  la  c.\SA  3'  el  Tf:ner  las  naturales  manifestaciones  de 
alf:gría  V de  f,xp.\nsión,  propias  de  SU  edad. 

Los  que  habiten  en  casas  de  vecindad  deben  cuidar 
de  (¡ue  no  existan  en  ellas  enfermos  sin  asistencia  médica, 
á fin  de  que  en  caso  de  que  se  compruebe  que  alguno 
está  atacado  de  una  enfermedad  transmisible,  se  puedan 
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tomar  con  toda  rapidez  las  medidas  propias  del  caso,  las 
que  deben  tener  por  base  el  retiro  inmediato  del  enfer- 
mo, y la  desinfección,  con  toda  rapidez  del  sitio  que 
' ocupaba. 

Las  INSTAI.ACIONES  SANITARIAS  deben  ser  objeto  de 


un  cuidado  especial,  para  mantenerlas  en  estado  de  ASEO 
y EUNCION,  evitando  que  se  obstruyan  y existan  sucie- 
dades. En  las  CASAS  DE  vecindad  y al  lado  de  cada  ha- 
bitación, así  como  en  los  corredores  3^  patios,  deben  colo- 
carse escupideras  con  soluciones  antisépticas,  á una  al- 
tura conveniente  del  suelo,  para  evitar  que  sean  volca- 
das por  los  inquilinos  ó con  la  li^mpiEza.  Ha  de  ser 
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práctica  cpie  se  observe  con  rig-or,  el  DESINFECTAR  TODA 
HABiTyVCTÓN  que  se  DESOCUPE,  blaiKiueáiiclole  sus  pare- 
des, pintando  ó lavando  las  puertas  3’  ventanas  y bal- 
deando los  pisos.  No  deben  dr’IDIRSE  la  habitaciones 
por  medio  de  TAbioup;s  o de  rarpacoas,  3'  la  habitación 


más  pequeña  de  cnalcinier  casa  de  vecindad  deberá  tener 
por  lo  menos,  nueve  metros  cuadrados  de  área  y cuatro 
metros  de  altura. 

Es  un  particular  de  mucho  interés  3^  que  deben  de 
obseiA'ar  rigurosamente  los  inquilinos  de  p;sas  casas,  el 
no  C(_)CTX.\r  ó e.vvar  ó tener  anafres  en  el  interior  de  las 
habitaciones,  así  como  no  tener  animales  que  producen 
enfermedades  3-  son  motivo  de  suciedades.  El  carbón,  la 
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leña,  etc.  al  ser  quemados,  desprenden  óxido  de  car- 
bono, una  de  las  substancias  más  piíligrOvSAvS  para  la 
vida.  Durante  el  día  y mientras  la  habitación  se  encuen- 
tra abierta,  la  acción  maléfica  de  ese  GAS  no  se  aprecia 
mucho.  Pero  por  las  noches,  al  cerrar  el  cuarto  y al 


CONSUMIR  con  su  RESPIRACIÓN  el  ocupaiite  de  la  vivien- 
da el  poco  oxígeno  que  en  ella  había,  sólo  le  queda  aJ 
poco  tiempo  para  respirar  el  venenoso  óxido  de  carbono, 
que  puede  llegar  por  sí  sólo  á ocasionar  la  :muerTE. 

El  TUBERCULOSO  necesita  masque  nadie,  de  oxíge- 
no, GAS  .que  da  salud,  alegría  y vida.  Y es  necesario 
que  lo  BUSQUE  y procure  para  defender  su  existen- 
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CIA  y CURAR  SU  enfermedad.  Los  índíviduos  sanos  que 
respiren  una  atmósfera  viciada  se  ENFERMAN  GRAVE- 
IMENTE  y pueden  CONTRAER  no  sólo  la  Tuberculosis, 
sino  OTRAS  ENFERMEDADES  MAS  GRAVES  Y MAS  VIRU- 
LENTAS AÚN.  La  habitación  de  dormir  debe  tenerse  re- 
pleta, por  decirlo  así,  de  BUEN  AIRE,  para  que  la  res- 
piración sea  normal.  g.4rantizar  la  renovación  del 
aire,  tanto  de  día  como  de  noche,  con  la  apertura  de  las 
PUERTAS,  para  facilitar  la  circulación  de  este  y de  esa 
manera  cambiar  constantemente  el  aire  INTERIOR  ya 
RESPIR.ADO,  por  el  EXTERIOR  ó sea  EL  carg.\do  de  oxí- 
geno. Hay  que  desechar,  por  infundada,  la  creencia 
de  que  el  aire  de  la  noche  es  perjudicial.  Al  contrarío, 
es  más  puro  que  el  del  día. 

Es  preciso  no  vólvER  á respirar  el  aire  }^a  res- 
pirado, porque  ello  es  dañino  á la  salud.  Sería  lo 
mismo,  pero  mucho  más  perjudicial  á la  salud,  que  un 
hombre  EXTREMADAMENTE  SUCIO,  volviera  á LAVARSE 
con  el  ao-ua  en  que  se  había  bañado  y que  CONSERVASE 
todas  las  SUCIEDADES  DE  SU  CUERPO. 

Para  habitar  en  la  CASAS  DE  VECINDAD,  defen- 
diendo EN  LO  POSIBLE  NUESTr.\  SALUD,  es  necesario 
estar  siempre  preparado  con  las  armas  higiénicas  y cui- 
dar de  emplearlas  con  TODO  RIGOR  Y oportunidad.  De 
esa  manera  y tratando  de  obser\'ar  especialmente  los 
preceptos  sanitarios,  se  evitarán,  en  lo  posible,  los  PELI- 
GROS cpie  habitualmente  presentan  LAS  VIVIENDAS  EN 
CC^LPX'TIVIDAD,  CUaildo  NO  SON  FABRICADAS  COll  todoS  los 
REOU  LS I T(  )S  SAN I T A RI(  )S . 
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LECCION  XI 

CURABILIDAD  DE  LA  TUBERCULOSIS 

CONSEJOS  PRACTICOS  A EOS  ENFERMOS. 

La  Tuberculosis  es  curable.  Esta  afirmación  es 
científica,  cierta,  comprobada  por  la  práctica  y san- 
cionada por  la  EXPERIENCIA. 

Por  lo  tanto,  no  hay  motivo  alguno  que  justifique 
el  que  se  le  oculte  á un  tuberculoso  la  enfermedad 
que  padece,  ya  que  para  curarsp^  es  necesario  que  sepa 
la  AFECCIÓN  que  SUFRE  y ponga  de  su  parte  los  me- 
dios apropiados  al  objeto.  Engañar  á un  tuberculoso 
no  diciéndole  la  verdad,  es  hacerle  daño,  pues  no  cono- 
ciendo el  peligro  que  corre,  no  puede  evitarlo. 

Al  TUBERCULOSO  hay  que  hablarle  claro,  de 
manera  terminante,  sin  ambajes  ni  rodeos,  pues  de  él 
depende,  en  gran  parte,  su  curación. 

Antes  de  indicar  los  medios  que  la  Ciencia  dis- 
pone hoy  en  día  para  curar  la  Tuberculosis,  debemos 
insistir  en  un  particular  que  mucho  interesa  á los  EN- 
FERMOS y á los  sanos,  SOBRE  todo  á los  primeros.  Y 
es  que  los  más  interesados  en  que  se  cumplan  los  pre- 
PRECEPTOS  SANITARIOS  contra  la  tuberculosis  son  los 
ENFERMOS,  pues  de  existir  microbios  de  tuberculosis 
en  el  aire,  al  primero  que  atacan  es  al  tuberculoso,  pues 
éste  tiene  el  TERRENO  abonado  para  que  fructifiquen 
esos  MICROBIOS.  Es  decir,  que  al  TUBERCULOSO  es  al  que 
MÁS  CONVIENE  DESTRUIR  uiios  MICROBIOS  que  auuque  ya 
los  tenga,  puede,  al  recibirlos  eii  mayor  cantidad,  hacerle 
daño,  pues  agravan  su  enfermedad.  De  esto  claramente 
se  desprende  que  el  PRIMER  paso  que  tienen  que  dar  los 
TUBERCULOSOS  para  CURARSE,  es  cumplir  fielmente  las 
REGLAS  HIGIÉNICAS  y DESTRUIR  los  MICROBIOS  que  ELlMI- 


48 


NEN  en  sil  EXPECTORACIÓN  lo  que  se  consigue  depositan- 
do con  GRAN  CUIDADO  los  ESPUTOS  eil  ESCUPIDERAS  que 
contengan  solución  dpisinfectante.  Cuidando  de  no 

TOSER  CERCA  DE  NINGUNA  PERSONA,  OBJETO  Ó MUEBLE,  Y 
TAPÁNDOSE  BIEN  LA  NARIZ  Y LA  BOCA  AL  TOSER,  CON  UN 
PAÑUELO  que  se  hervirá  ó con  papeles  que  se  QUEMA- 
RÁN. No  emplear  utensilios  ó ropas  de  los  demás,  sino 
las  propias  para  hacerlos  lavar  ó hervir.  Desinfectar 


con  frecuencia  sus  secreciones  y excretas,  así  como  su 
propia  habitación. 

EvS  UN  PRINCIPIO  DE  CURACIÓN  DE  LA  TUBERCULO- 
SIS EL  QUE  NO  HAYA  TUBERCULOSOS.  Así  es  que  el 
TUBERCULOSO  debe  cuidarse  Á sí  mismo  y Á LOS  DE- 
MÁS, por  sn  PROPIO  bien  y como  medio  directo  de  cu- 
rarse. 

Para  alcanzar  la  curack'jn  de  la  TUBERCULOSIS,  en 
el  más  breve  plazo  posible  y colólas  mayores  GARANTÍAS 


49 


DE  ÉXITO  FAVORABLE  es  necesario  atacar  al  mal  en  sus 
COMIENZOS,  cuando  todavía  no  ha  ocasionado  grandes  ES- 
TRAGOS y son  REPARABLES  los  DAÑOS  que  HA  HECHO. 

Para  ello  es  de  necesidad  acudir  al  médico  tan 
PRONTO  se  sospeche  la  existencia  de  la  enfermedad 


y cumplir  ciegamente  sus  instrucciones  y observar 
con  toda  fidelidad  los  planes  higiénicos. 

El  enflaquecimiento,  acompañado  de  tos,  malestar 
y de  flebre  por  ligera  que  sea  y que  no  se  compruebe 
que  obedece  á otra  cansa  precisa,  es  ya  un  indicio  de 
TUBERCULOSIS  y lo  BASTANTE  PARA  PONERNOS  EN  GUAR- 
DIA, No  hay  que  esperar  otros  síntomas  para  IR  al 
MÉDICO  y comenzar  LOS  CUIDADOS. 
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Los  sudores,  las  hemoptisis,  los  dolores,  no  se  pre- 
sentan liabitualmente  en  los  comienzos  de  la  infección. 
Una  TUBERCULOSIS  PUEDE  EVOLUCIONAR  SIN  dar  tiempo 

á que  estos 
SÍNTOMAS 
CLÁSICOS 
se  obser- 
ven . Ade- 
más, ellos 
son  PRO- 
PIOS de  los 
PERÍODOS 
AVANZA- 
DOS de  la 
TUBERCU- 
LOSIS y lo 
que  nos  in- 
teresa es 
ACUDIR  Á 
TIEMPO  en 
el  PERÍODO 

INICIAL  de  la  enfermedad.  Hay,  pues,  que  estar  preve- 
nidos y atentos,  para  con  toda  oportunidad,  comenzar  el 
tratamiento  de  la  infección.  Es  conveniente  en  los  casos 
de  dnda,  hacerse  reconocer  los  esputos  en  un  Laborato- 
rio. I^ual  precaución  debe  tomarse  en  los  casos  de  ca- 
tarros PROLONGADOS,  de  BRONQUITIS  de  LARGA  DURA- 
CIÓN, sobre  todo  si  se  presentan  en  la  convalecencia 
DE  OTRAS  ENFERMEDADES. 

Tienen  que  estar  siempre  ALERTA,  y someterse  al 
Exa:men  médico  á la  primera  manifestación  catarral 
FEBRIL,  los  que  hayan  padecido  de  PULMONÍAS,  PLEU- 
RESÍAS y otras  ENFERMEDADES  GRAVES  DE  LOS  ÓRGA- 
NOS RESPIRATORIOS. 

Los  niños  pálidos,  delgados,  qne  presenten  infartos 
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ganglionares  (glándulas  grandes,  duras)  deben  ser  consi- 
derados como  TUBERCULOSOS  LATENTES  aunque  no  ten- 
gan otro  síntoma  de  enfermedad.  A esos  niños  hay  que 
considerarlos  como  enfermos  y como  tales,  someterlos  á 
la  observación  y cuidado  de  -un  facultativo,  mientras 
presenten  la  manifestación  glandular. 

Comprobada  la  tuberculosis,  tanto  en  el  niño 
como  en  el  adulto,  debe  ser  nuestro  primer  cuidado, 
el  retirar  al  enfermo  de  la  escuela,  del  TALLER,  ó de 
su  TRABAJO  HABITUAL.  La  TUBERCULOSIS,  para  SU  CURA- 
CIÓN, requiere  tranquilidad,  REPOSO,  QUIETUD.  La 
vida  ACTIVA,  INTENSA,  MOVIDA,  del  ESTUDIO  Ó del  TRA- 
BAJO, PERJUDICA  al  TRATAMIENTO  de  la  ENFERMEDAD. 

Los  TUBERCULOSOS  110  deben  usar  ni  bigotes  ni 
PATILLAS  que  constituyen  DEPÓSITOS  de  microbios  é 
IMPIDEN  la 
LIMPIEZA  CUI- 
D A D OS  A y 
COMPLETA  de 
la  BOCA  y de 
la  CARA. 

Los  PRIN- 
CIPALES ME- 
DIOS aconse- 
jados por  la 
Ciencia  para 
la  CURACIÓN 
de  la  TUBER- 
CULOSIS y que 
con  éxito  tan 
lisonjero  han 
sido  puestos  en 
práctica,  tienen  por  base  la  observancia  de  los  pre- 
ceptos HIGIÉNICOS.  r , ; , 

Es  decir,  que  la  experiencia  y la  práctica  han 
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demostrado  con  hechos  indiscntibles,  que  para  PREVENIR 
y CURAR  la  TUBERCULOSIS,  liace  falta  únicamente  higie- 
ne, la  ciencia  bendita  de  la  salud  y de  la  vida. 

Los  recursos  hig'iénicos  deque  la  Ciencia  se  vale  hoy 
día  para  curar  á los  tuberculosos,  son  los  sig'uientes: 
lo  Permanencia  de  los  atacados  en  sitios  llenos  de 
aire,  de  sol  y libre  de  impurezas. 

2o  Repo.so  absoluto,  tranquilidad  completa  y bue- 
na alimentación. 

3o  \hda  agradable,  cómoda,  descansada. 


En  los  SANATORIOS,  establecimientos  especiales  des- 
tinados a curar  la  TUBERCULOSLS,  no  se  administran 
DROGAS  á los  que  en  ellos  se  asisten.  El  AIRp:  puro  y 
LIBRE  del  campo;  la  Tranquilidad;  el  régimen  alimen- 
ticio apropiado;  el  rigor  en  hacer  cumplir  los  mandatos 
de  la  higiene,  son  los  medios  qne  se  emplean  en  ellos 
para  CURAR  á los  TUBERCULO.SOS. 

La  TUBERCULOSIS  en  sus  períodos  avanzados,  tam- 
bién .se  trata  con  recursos  higiénicos.  Sólo  .se  em- 
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plean  medicinas  para  combatir  síntomas  alarmantes, 
de  carácter  urgente. 

B1  TUBERCULOSO  incipiente  debe  ir  á nn  SANA- 
TORIO, pues  en  estos  establecimientos  dominan  más  pron- 
to y con  mayor  provecho  su  ineección. 

B1  tuberculoso  AVANZADO  debe  ir  á im  hospital, 
particular  ó público.  Con  ese  proceder,  salva  á su  fami- 
lia debcONTAGioBe  la  enfermedad;  puede  obtener  la  cura- 
ción; se  educa  en  los  cuidados  que  su  enfermedad  requiere; 
está  mejor^A  TENDI  DO  y tiene  á su  alcance  los  medios  To- 


dos para  su  ASISTENCIA  APROPIADA  y de  cuyos  recursos, 
se  carecen,  por  lo  general,  en  las  casas  particulares. 

B1  TUBERCULOSO  que  anda  por  las  CALLES,  plazas, 
calés  y TEATROS,  se  SUICIDA,  yaque  el  VAGAR  por  las 
CALLES,  el  ejercicio,  la  fatiga  y la  permanencia  en  sitios 
cerrados  á la  libre  circulación  del  aire,  lo  matan  Bu  un 
Hospital  ese  TUBERCULOSO  se  curaría  ó,  por  lo  menos, 
su  infección  se  dominaría.  Bn  la  calle  se  agrava  y 
muere.  Bos  atacados  de  tuberculosis  deben  EVITAR  el  uso 
de  MEDICINAS  que  no  les  sean  recetadas  por  médicos. 
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El  uso  impropio  de  medicamentos  es  altamente  perju- 
dicial. Lo  que  había  de  gastarse  en  drogas  es  PREFERIBLE 
EMPLEARLO  en  ALIMENTOS  y en  MEJORAR  de  VIVIENDA. 

Entre  las  enseñanzas  que  nos  ofrecen  los  métodos 
modernos  para  curar  la  tuberculosis  debemos  recordar, 
para  tenerlas  siempre  presente,  que  esa  enfermedad  re- 
quiere para  su  mejor  tratamiento 

MUCHA  higienp:, 

MUCHO  REPOSO, 

MUCHO  AIRE, 

POCAS  PALABRAS, 

POCAS  FATIGAS, 

POC-AS  MEDICINAS. 
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LECCION  XII 

DESINFECCIONES  POR  TUBERCULOSIS 

NOTAS  PRÁCTICAS 


Siempre  que  vayamos  á practicar  una  desinfec- 
ción, bien  por  motivo  de  un  caso  de  Tuberculosis  ó por 
cualquier  otro  de  enfermedad 
infecciosa,  debemos  tener 

en  cuenta  la  NATURALEZA  del 
GERMEN  ó MICROBIO  que  de- 
seamos destruir,  sus  medios 
de  propagación,  los  VEHÍCU- 
LOS ó vectores  de  esos  gérme- 
nes y la  resistencia  de  éstos  y 
sus  sitios  de  elección.  Los 
DESINFECTANTES  que  pode- 
mos emplear  para  destruir 
el  MICROBIO  de  la  Tuberculo- 
sis, y los  de  las  demás  enfer- 
medades transmisibles,  pue- 
den ser  divididos  según  su  pro- 
cedencia, en  agentes  natura- 
les, físicos,  químicos,  etc. 

Entre  los  primeros,  tenemos 
los  RECURSOS  que  la  NATURA- 
LEZA nos  facilita  con  mano 
AMPLIA  Y GENEROSA,  Ó Sean  el  SOL,  el  AIRE  y el  AGUA. 
Ya  bemos  indicado  que  el  microbio  de  la  tuberculo- 
sis pierde  su  virulencia  bajo  la  acción  constante  del  SOL 
y del  AIRE.  Y el  AGUA,  como  medio  mecánico  de  desin- 
fección, es  la  base  de  la  limpieza  y de  la  higiene. 

Las  desinfecciones  pueden  ser  parciales  y cons- 
tantes ó totales.  Las  primeras,  que  son  las  más  efica- 
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ces,  deben  á diario  efectuarse  en  los  cuartos  ocupados 
por  LOS  TUBERCULOSOS,  y que  es  necesario  practicar 
en  esos  sitios  en  forma  periódica  y continuada,  para 
evitar  la  existencia  y diseminación  de  los  microbios.  A 
ese  efecto,  se  mantendrán  siEMPRp:las  escupideras  con 
soluciones  de  ácido  fénico  al  5 por  100  ó de  bicloruro  de 
mercurio  al  2 por  1000. 

El  ÁCIDO  EÉNico  tiene  un  olor  fuerte,  por  lo  que 
debe  preferirse  el  bicloruro  de  mercurio,  el  que  hay  que 
MANEJAR  con  mucho  cuidado  porque  es  muy  venenoso. 

Eos  PISOS  de  los  cuartos  en  que  residan  los  tuber- 
culosos, y los  de  la  c.ASA  TODA,  se  limpiarán  diaria- 
mente con  FRAZADAS  Ó COll  P.VÑOS  HUMEDECIDOS  eil  la  SO- 
LUCIÓN antes  indicada  de  bicloruro  de  mercurio.  Los 
mup:blES,  sobre  todo  aquellos  que  estén  más  cerca  y en 
mayor  contacto  con  el  enfermo,  se  ASEARÁN  cada  día  con 
la  SOLUCIÓN  DESINFECTANTE  CITADA.  Es  conveniente 
barnizarlos  á menudo  con  una  mezcla  de  petróleo  refinado 
y ácido  fénico.  Hay  que  evitar  la  existencia  de  INSEC- 
TOS, en  el  interior  de  las  casas,  pues  son  vehículos  de 
infecciones.  Las  moscas  pueden  infectar  los  alimentos 
y bebidas  con  los  microbios  de  Tuberculosis  que  re- 
COGp;n  en  sus  patas  y en  sus  alas  de  los  esputos  de  los  tu- 
berculosos y los  que  depositan  más  tarde,  donde  quiera 
que  se  posen. 

La  MOSCA  se  cría  en  lugares  inmundos;  pero  vive 
en  el  interior  de  las  casas.  El  mosquito,  la  mosca,  la 
rata  y tantos  otros  animales  á los  que  no  se  les  declara 
la  guerra  que  merecen,  .son  enemigos  del  hombre,  por 
ser  conductores,  directa  ó indirectamente,  de  infecciones. 
El  pueblo  debe  realizar  toda  clase  de  esfuerzos  para  des- 
truir esos  animales  y prestar  apoyo  decidido  á los  traba- 
jos encaminados  á ese  fin. 

Los  ORIN.VLES  3^  demás  SERViciOvS  usados  por  los 
enfennos,  deben  contener  la  solución  fenicada  ó de  bi- 
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cloruro  de  mercurio  antes  expuesta,  y mantenerse  cu- 
biertos y lavarse  con  agua  corriente  cada  vez  que  se 
empleen . 

Si  por  algún  DESCUIDO  el  enfermo  ESCUPIERE  en  el 
SUELO,  se  debe  en  el  acto  cubrir  la  expectoración  con 
alcohol  puro  y encender  éste  á fin  de  destruir  el  espu- 
to por  el  fuego. 

Si  no  pudiera  usarse  el  anterior  proceder,  por  ser 
el  piso  de  madera  ó de  hule  ó de  linoleum,  se  px'HARÁ, 
sobre  el  ESPUTO,  acido  fénico  crudo,  dejándolo  por 
espacio  de  varias  horas  en  contacto  con  la  expec- 
toración á fin  de  que  MATE  los  microbios  que  esta 
contenga.  Todo  el  piso,  se  lavará  después  cuidadosa- 
mente. 

Las  DESINFECCIONES  totales  son  las  que  compren- 
den toda  el  ÁREA  de  una  habitación,  de  una  casa  ó 
departamentos  de  ésta.  Para  esta  clase  de  desinfec- 
ción se  RECOMIENDA  el  empleo,  á más  de  las  SOLU- 
CIONES de  BICLORURO  DE  MERCURIO  al  2000  para  las 
IRRIGACIONES  y LAVADOS,  del  FORMALDEHYDO,  gaS  que 
tiene  la  propiedad  de  destruir,  en  poco  tiempo,  los  mi- 
crobios MÁS  RESISTENTES. 

El  FORMALDEHYDO  se  puede  GENERAR  FACILMENTE 
y sin  necesidad  de  aparatos  COSTOSOS  ó de  difícil  m.\- 
NEJO. 

Para  desinfectar  una  habitación  departamento  ó 
casa  por  este  proceder,  debemos  comenzar  por  cubicar 
el  espacio  que  se  desee  someter  á esa  operación  sanita- 
ria. A los  efectos  de  la  cubicación,  se  mide,  con  una 
CINTA  métrica,  el  LARGO,  el  ANCHO  3^  el  ALTO  del  DE- 
PARTAMENTO 3^  se  multiplican  entre  sí  las  tres  medidas. 
El  resultado  de  la  multiplicación  es  el  espacio  cúbico 
que  precisaba  determinarse  para  saber  la  cantidad  dE 
DESINFECTANTE  necesaria.  Después  de  cubicada  la 
habitación  se  procederá,  con  una  pequeña  bomba,  3^  si 
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no  se  tiene  ésta  á mano,  con  nna  REGADERA  de  hierro 
ESMALTADO  Ó de  loza,  á rociar  completamente  los  pisos 
con  la  solución  de  bicloruro  de  mercurio  indicada.  Con 
ese  líquido  y paños  fuertes,  se  limpiarán,  dejándolos 
HUMEDECIDOS  con  la  solución,  los  muebles,  camas,  puer- 
tas, techos,  paredes  y don- 
de quiera  que,  ora  EXPUL- 
SADOS por  los  ESFUERZOS 
DE  LA  TOS  del  enfermo,  ora 
llevados  por  el  polvo  infec- 
tado, pudiera  haber  micro- 
bios de  Tuberculosis.  Las 
ropas  de  cama  se  humede- 
cerán con  la  solución  de 
bicloruro  de  mercurio  y los 
ESCAPARATES,  ESTANTES 
CON  LIBROS,  baúles,  SOM- 
BRERERAS, etc.  se  dejarán 
ABIERTOS.  Los  libros,  pe- 
riódicos y papeles  que  no 
deban  ser  destruidos  por  el 
fuego,  se  colocarán  de  manera  que  reciban  ampliamente 
la  acción  del  gas.  Es  necesario  humedecer  bien  to- 
dos los  objetos  que  no  sufran  perjuicio  directo  con 
ese  proceder,  pues  de  esa  manera  actúa  mejor  el  for- 
MALDEHYDO. 

Realizados  estos  trabajos  se  procederá  á cerrar 
herméticamente  la  habitación  dejando  tan  sólo  una 
PEQUEÑA  PUERTA  de  escape  para  el  operador.  Para  el 
CIERRE  á PRUEBA  DE  GAS  de  las  puertas  y ventanas,  hay 
que  CUBRIR  con  bandas  de  papel,  los  huecos,  rendijas 
é instersticios  todos.  Las  bandas  se  fijarán  con  GOMA  ó 
ENGRUDO. 

En  la  partp:  central  de  la  habitación,  y lejos  de 
las  ropas  y papeles,  se  dejará  un  espacio  claro,  donde 
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se  colocará  una  palangana  ó un  depósito  análogo 
de  HIERRO  esmaltado  ó de  loza,  destinado  á la  gene- 
ración DEL  FORMALDEHYDO.  Para  obtener  ésta,  se  co- 
locará, en  ese  depósito  y para  cada  mil  pies  cúbicos  de 
capacidad  á desinfectar,  300  gramos  de  permanganato 
DE  POTASA  COMERCIAL.  Acto  seguido,  se  verterá  en 
el  DEPÓSITO  y sobre  el  PERMANGANATO  y para  cada  mil 
PIES  CÚBICOS,  300  gramos  de  solución  de  eormol  al 
40  por  100.  Ksa  mezcla  produce  el  eormaldehydo. 

Una  vez  echado  el  eormol,  el  operador  tiene  que 
correr,  para  salir  prontamemte  de  la  habitación,  ce- 
rrando CUIDADOSAMENTE  la  pequeña  puerta  que  para 
su  salida  dejara.  Ua  habitación  continuará  cerrada  por 
espacio  de  cuatro  horas,  tiempo  suficiente  para  que  el 
FORMALDEHYDO  destruya  los  microbios  de  tubercu- 
losis que  en  la  misma 
hubiere. 

Transcurrido  ese 
tiempo,  se  abrirá  la  habi- 
tación, y por  un  espacio 
no  menor  de  seis  horas 
hay  que  VENTILARLA  para 
dar  SALIDA  FRANCA  AL 
FORMALDEHYDO  y que  és- 
te se  EVAPORE  comple- 
tamente. 

^ B 1 FORMALDEHYDO 
es  un  desinfectante  com- 
pleto, que  tiene,  entre 
otras  ventajas,  la  de  no 
MANCHAR  los  objetos  con  los  que  se  pone  en  contacto, 
ni  alterar  su  COLOR.  Bn  cambio  presenta  el  incon- 
veniente de  ser  muy  irritante,  SOBRE  todo  para  las 
MUCOSAS,  las  que  CONGESTIONA.  Debe,  pues,  usarse 
con  cuidado,  y,  sobre  todo,  AEREAR  bien  la  habitación 
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ó EL  DEPARTAMENTO  EN  QUE  SE  HUBIERE  EMPLEADO, 
antes  de  destinarlo  de  nuevo  para  dormitorio. 

El  ÁCIDO  SULFUROSO  que  se  produce  por  la  com- 
bustión del  azufre,  es  también  un  buen  desinfectante 
que  ofrece  la  ventaja  de  su  rápid.‘\  obtención,  poco 
COSTO  y FÁCIL 
MANEJO.  Sin  em- 
bargo, tiene  el 
GRAVE  INCONVE- 
NIENTE DE  ATA- 
CAR LOS  META- 
LES, LOS  COLORES 
y las  TELAS  FI- 
NAS. Puede  ser 
empleado  á falta 
de  FORMALDEHY- 
DO,  en  los  CUAR- 
TOS VACÍOS,  en  las 
casas  donde  no  ha- 
ya OBJETOS  DE  LU- 
JO Ó que  no  exis- 
tan ARTÍCULOS  DE 
METAL,  TRAJES 
DE  SEDA,  CUADROS  AL  ó)LEO,  etC.  El  ÁCIDO  SULFUROSO 
tiene,  sobre  el  formaldehydo  una  vp:ntaja:  que  á la 
par  (pie  microbicida  es  insexticida,  pues  destruye  los 
MOS(QUnos,  las  MOSCAS,  las  chinches,  etc.,  que  esca- 
pan, casi  siempre,  á la  acción  del  formaldehydo. 

Para  EFECTUAR  una  desinfección  con  ácido  sul- 
furoso, se  OBSERVARÁN  las  mismas  prácticas  antes 
expne.sfas  en  lo  que  respecta  á LAVADOS,  irrigacio- 
nes, etc.,  con  la  solución  de  bicloruro  de  mercurio 
de  los  pisos,  muebles,  etc.,  así  como  SE)  cerrará,  en  la 
forma  indicada,  la  habitación  con  b.\nd.\S  dE  PAPEL,  pa- 
ra evitar  los  eseapes  de  gas. 
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Kn  el  CENTRO  de  la  habitación,  se  colocará  nn  de- 
pósito de  hierro  fundido,  (sartén,  cacerola,  etc.)  que 
se  cuidará  de  acondicionar  sobre  una  capa  gruesa  de 
ARENA  ó TIERRA  humedecida  para  EVITAR  incendios  y 
deeender  el  piso. 

En  ese  depósito  se  colocarán  DOS  libras  de  azufre 
POR  CADA  MIL  PIES  CÚBICOS  á DESINFECTAR.  Se  echará, 
SOBRE  el  AZUFRE,  para  iniciar  la  combustión,  unas  go- 
tas de  ALCOHOL.  Se  prende  éste  y escapa  rápidamen- 
te el  OPERADOR,  pues  los  vapores  del  ácido  sulfuroso 
son  irritantes.  Cuando  se  emplea  azufre  es  necesario 
mantener  cerrada  la  habitación  con  el  gas,  por  nn 
espacio  de  tiempo  no  menor  de  doce  horas. 

Eos  procederes  de  desinfección  antes  indicados,  son 
aplicables  á otros  casos  de  enfermedades  transmisibles, 
ya  que  destruyen,  por  la  acción  tópica  del  bicloruro  de 
mercurio  que  se  emplea  en  la  solución  recomendada  pa- 
ra las  irrigaciones  y los  lavados,  y los  vapores  del  FOR- 
MALDEHYDO  Ó del  ÁCIDO  SULFUROSO,  los  MICROBIOS  que 
en  la  habitación  pudieran  existir. 

Las  DESINFECCIONES  TOTALES,  en  los  casos  de  tu- 
berculosis, con  el  empleo  de  los  GASES,  no  son  de  nece- 
sidad URGENTE  cuando  los  enfermos  continúen  resi- 
diendo en  su  PROPIA  habitación  y practiquen  las  DES- 
INFECCIONES PARCIALES  y CONSTANTES. 

* Hs  necesario  tener  presente  que  el  microbio  de  la 
TUBERCULOSIS,  ÚNICO  TRANSMISOR  de  la  INFECCIÓN,  SÓlo 
se  ENCUENTRA  en  las  SECRECIONES  DE  LOS  ÓRGANOS 
ATACADOS.  En  los  casos  de  TUBERCULOSIS  PULMONAR, 
el  MICROBIO  se  encuentra  á millares  En  los  esputos. 

Así  es  que  los  trabajos  de  desinfección  por  tuber- 
culosis deben  ser  dirigidos  á los  sitios  que  pudieran  ha- 
ber sido  infectados  por  los  esputos  de  los  enfer- 
mos ó por  otras  secreciones  de  los  órganos  ataca- 
dos. Debemos,  á ese  efecto,  tener  en  cuenta  que  la 
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CONTAINIINACIÓN  pueder  SER  DIRECTA  Ó INDIRECTA.  La 
TRIMERA  se  efectúa  al  CAER  SOBRE  EL  PISO,  sobre  los 
muebles,  ó sobre  un  objeto  cualquiera,  un  ESPUTO 
ó partículas  de  Éste  de  los  tuberculosos  pulimo- 

NARES  Ó SECRECIONES  DE  OTROS  ÓRGANOS  ATACADOS 
por  la  TUBECULOSiS.  La  infección  indirecta,  cuando  el 
polvo  n otro  material,  contaminado  por  los  bacilos  tuber- 
culosos, se  deposita  en  los  objetos  ó se  introduce  en  el 
organismo  por  las  vías  respiratorias. 

Las  DESINFECCIONES  por  tuberculosis  deben 

PRACTICARSE  siempre  que  los  ENFERMOS  CAMBIEN  DE 
residencia  ó de  habitación  en  la  propia  casa,  á fin 
de  evitar  la  existencia  de  lugares  infectados  por  la  EN- 
fp:rmedad. 

Es  NECESARIO  igualmente  llevarlas  á cabo  cuando 
nos  TRASLADEMOS  ú uiia  casa  de  la  qne  tengamos  pre- 
sunción ó SOSPECHA  de  qne  hubiere  estado  con  anterio- 
ridad OCUPADA  por  algún  tuberculo.so. 

Cuando  se  carezca  de  medios  y de  RECURSOS  para 
PRACTICAR  las  desinfecciones  antes  indicadas,  debe 
ACUDIRSE  en  solicitud  de  ellas,  á la  oficina  de  sanidad, 
para  que  se  ejecuten  por  los  empleados  oficiales  destina- 
dos al  objeto. 


LECCION  XIII 

RECURSOS  GRATUITOS 

DIEZ  PROBDEMAS  y UNA  SOEUCIÓN 
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1.0 —  Si  está  Vd.  enfermo  del  pecho  y desea  que  un 
especialista  lo  reconozca  gratuitamente.  . . . 

2.0 —  Si  SOSPECHA  de  su  expectoración  y deseara 
que  se  le  examine  sin  gasto  alguno  para  Vd.  . 

3.0 —  Si  tiene  Vd.  noticias  de  algún  tuberculoso  que 

no  cumple  con  los  preceptos  higiénicos  ó que 
carece  de  recursos  para  su  asistencia 

4.0 —  Si  en  la  casa  que  Vd.  habita  ó en  otra  cual- 

quiera, observare  infracciones  de  las  leyes 
sanitarias 

5.0 —  Si  en  el  taller  en  que  trabaja  ó en  otro  no  hu- 

biere el  NUMERO  de  escupideras  necesarias, 
BUENA  VENTILACION  y luz  SOLAR  para  garanti- 
zar la  SALUD  de  los  obreros 


Acuda.  Vd.  á la. 
Oficina  de  Sani- 


6.0 —  Si  en  la  calle,  en  el  tranvía  ó en  algún  esta- 

blecimiento ó SITIO  publico,  notare  cualquier 
TRANSGRESION  de  laS  LEYES  SANITARIAS 

7.0 Si  DESEARE  Vd.  MODELOS  de  ESCUPIDERAS,  DES- 

INFECTANTES para  estas,  carteles  advirtien- 
do que  no  debe  escupirse  en  los  suelos,  etc.  . 

8.0 —  Si  tuviere  Vd.  algún  tuberculoso  en  su  casa 

que  se  trasladare  de  habitación,  la  que  debe 
ser  desinfectada 

9.0 —  Si  necesita  Vd.  que  se  le  practique  en  su  casa 

una  DESINFECCION  TOTAL  Ó PARCIAL,  COn  motivo 
de  algún  caso  de  Tuberculosis 

0.° — Si  necesitare  Vd.  educación  higiénica,  im- 
presos, ENSEÑANZAS  ORALES,  etc.  en  lo  rela- 
tivo á Tuberculosis 


dad,  donde  se- 
rá, en  el  acto, 
atendido. 


NOTA  FINAL 


Como  resumen  de  lo  expuesto  en  las 
anteriores  lecciones,  puede  decirse  que  la 
Higiene  domina  y vence  á la  Tuberculosis, 
como  á las  demás  enfermedades  trans- 
misibles. 


-r, 


A'^royi 


/j7'  i -.-i 


/^. .. 


/*»■' 

Ir.,. 

v; , •'*'  %y 


i.  ’ 


fy-. 


r«  ■ . ^V7;.=■■*  '-.►'•i'  r.  ' 

íl.'S  ' ■•■•■.  •'Í.V.  .'V 

r>  .-  . í'. -‘í'fSíi'*;'-.  ,•  ■•*.  • V" 

^’-.v 

"V  .‘."m-  !■•  -.  k.'-' 


U f'»  í .'.  ' *1  ■•  -V 

. - ^>V*  ti'  .'  •,>,'.■■ .. 

■ ■:  * í • ' • ■ ~ 


' ■■  s.  ^ '•  -.'i  * ' 


i:  ■ 
i:  ■ 


I ■ 

e'  . ■ 

*i 


.‘h. 


' »>■ ,-  * 

S\V.» 


- 


• : Iv 

• - ' > ? ■ 


■ ' V- v,'  ■ • ■ efc-f  ■ .“N 


Vi,  • 


.1*^ 


■ 'í';¡i 


.■"\X  í|'  . - 

t ' '.;i;¡'  ^:"u.  :íí  :>í><r*ij'<|  ,;••:! ••-.••b  *'4  £.9.ioffjíir«i 


•i 


:!  -■ 


1 '.’í^''  .'/  ’J  ' .'íi'  . .'iv  ; ■ 
: i ¿■■■.  ' . ' '.'.jl  I.V  ¿J.j'í'ii' 


'■^i/ 


,,  --  • 
,í£~'  ■ V 


Mxs:.: 


< 


LA  MODERNA  POESIA 
OBISPO  Nos.  129  al  139 


